"El Poder de la Oración"
(Sermón de oración #2)
Es una bendición estar hoy con ustedes, y quiero ayudarles, así que por favor abran sus Biblias conmigo a Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Cuando haya encontrado su lugar en la palabra de Dios, por favor, ¿puede ponerse de pie? La Biblia dice en Jeremías 33 y versículo 3, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” 
Oh, mis amigos, Dios nos va a mostrar cosas más allá de lo que podamos imaginar o soñar posible. Hey, ¿no es maravilloso que Dios nos esté esperando? Quiero hablarles acerca del tema “El Poder de la Oración.” El Poder de la Oración.
Oremos, por favor. “Querido Jesús, ayúdanos a tomar decisiones que afectarán la eternidad con almas salvas y vidas cambiadas. En el gran nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse.
Mis amigos, si usted está pasando por la moción de la oración, más vale que lo haga con todo su corazón. Tenga pasión, tenga un deseo en su alma, algo que realmente quiere en sus oraciones. Ore con fervor. Oh, Dios le va a escuchar y le va a contestar una oración así. Dios dice, “Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” (Jeremías 29:13) Oh, debemos tener un deseo por Dios.
Escuche, necesitamos que el Espíritu Santo de Dios nos ayude a orar. La Biblia dice, “Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo.” (Judas 1:20) Escuche ésta frase que le voy a dar: “Lo que el Espíritu Santo supervisa, él empodera. Lo que él no supervisa, no empodera.” Una pregunta - ¿Está usted siendo guiado por el Espíritu Santo de Dios? Ahora, para poder hacer eso debe leer su Biblia porque el Espíritu Santo nos guía a la verdad. (Juan 16:13)
Ésta es una frase clave que quiero que entienda: “Estoy tan rendido al Espíritu Santo tanto como soy obediente a las Escrituras que Él inspiró.” ¿Está usted obedeciendo lo que la Biblia dice? Escuche, necesitamos al Espíritu Santo de Dios para que nos ayude a orar, nos lleve, guíe, y dirija de acuerdo a las escrituras. “El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.” (Romanos 8:26c) Necesitamos al Espíritu Santo para que nos ayude a orar. 
Un predicador dijo, “Cada día cuando termino mi tiempo de oración digo, `Espíritu Santo de Dios, si he orado mal, por favor corrígelo.´” Él dijo, "Estoy seguro de que yo oro mal o pido las cosas mal." Hey, necesitamos pedirle al Espíritu Santo que nos ayude a orar.
Algunos de ustedes no tienen sus oraciones contestadas porque no oran. Algunos de ustedes no tienen sus oraciones contestadas porque oran, pero no oran en el Espíritu; usted ora en la carne, para sus propios deseos, para sus propios deleites. Usted no le está pidiendo al Espíritu Santo que le ayude a orar de acuerdo a la Biblia, de acuerdo a la voluntad de Dios. Necesitamos la ayuda del Espíritu Santo, y Él nos guiará a la verdad. Oh, mis amigos, aprendan a orar en el Espíritu Santo.
La Biblia dice, “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.” (1 Juan 5:14-15) Una pregunta - ¿Estamos pidiendo de acuerdo a la voluntad de Dios? ó sólo estamos diciendo, “dame, dame, dame”? Debemos decir, “Dios, ¿qué piensas de esto? ¿Cuál es tu plan para esto? Oh, Dios llévame, guíame, dirígeme, muéstrame tu voluntad. Ayúdame a orar de acuerdo a tu voluntad.”
Mis amigos, debemos orar de acuerdo a la Escritura. La Biblia dice, “Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón.” (Salmo 37:4) Cuando me deleito en el Señor y en su ley, Él me da mis peticiones. Una pregunta - ¿Tiene un deseo por Dios? ¿Tiene usted hambre y sed de Él? ¿Está siendo usted guiado por el Espíritu Santo? La Biblia dice, “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.” (Romanos 8:26) El Espíritu Santo nos ayuda cuando leemos la Biblia. Él nos guía a la verdad. Él nos ayuda a orar.
Algunas veces necesito al Espíritu Santo de Dios para que me ayude a dirigir en una cierta situción y cómo debo orar por eso. Si usted quiere tener sus oraciones contestadas, yo creo que necesita venir a Dios y saber quien es Él, y que Él es ga/lar/do/na/dor de los que le buscan. (Hebreos 11:6b parafraseado) Usted debe creer lo que dice. Por ejemplo, Dios quiere que seamos ganadores de almas y que les hablemos a otros de Jesucristo. Oh, esa es una buena manera de tener sus oraciones contestadas – yendo a hablarles a otras personas de Jesús. Dios ve eso y trabaja a favor nuestro.
Hey, usted necesita estar en la Palabra de Dios. Entonces el Espíritu de Dios le guiará en sus oraciones. La Biblia dice, “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.” (1 Corintios 10:31) Todo lo que hagamos debe traer gloria y honor a Jesucristo. La voluntad de Dios es siempre mejor que nuestra propia voluntad. Entonces, hagamos la voluntad de Dios. ¡Amén!
Mis amigos, la súplica y la oración a Dios es nuestra labor en la oración; esto es sudar durante la oración, trabajar en el closet de oración. Orar es suplicar, rogarle a Dios, derramar nuestros corazones, y hablar con Dios. Es agarrando el trono de Dios. Oh, Dios, yo debo tenerle. Así como Jacob se tomó de la Cristofanía, Jesucristo, un ángel del Señor. El decía, “No te voy a dejar ir hasta que me bendigas. Debo tener la bendición de Dios en mi vida.”
Mis amigos, si las personas oran tanto como se quejan, no tendrían porque quejarse. La Biblia dice que debemos ser guardianes o atalayas de las almas de los hombres. Entonces debemos hablarles a otros de Jesús. Las personas que no son ganadores de almas no son grandes guerreros de oración tampoco. Las personas que son grandes guerreros de oración son grandes ganadores de almas. Esa persona es un guerrero de oración porque se da cuenta de que el propósito principal es alcanzar a las personas para Cristo. 
Alguien dijo, “La oración es un arma o herramienta muy poderosa en las manos del cristiano.” Hey, “Satanás tiembla cuando ve al Cristiano más débil de rodillas.” Mis amigos, cuando estamos en nuestras rodillas, Satanás está temeroso. Alguien dijo, “Hablarles a los hombres de Dios es algo muy bueno, pero hablarle a Dios por los hombres es lo primero.” Si usted quiere salir y hablarles a las personas acerca de Jesús, primero doble sus rodillas y diga, “Dios, ayúdame. Tengo que tener tu ayuda.”
Alguien dijo, “El hombre que no sabe como doblar sus rodillas nunca va a estar arriba.” Si usted quiere hacer grandes cosas por Dios, doble sus rodillas y ore a Dios. Alguien dijo, “La manera más fácil de levantarse es ponerse de rodillas.” Una pregunta - ¿Parece como si todo le hubiera tirado? Es tiempo de tomarse de Dios. Escuche, la única manera de hacer mucho por Dios es pedirle mucho a Dios. Orar va a hacer que dejemos de pecar, pero el pecar hace que dejemos de orar. Hey, tómese de Dios, y Él le ayudará.
Oh, ore cuando es más difícil orar. Cuando es difícil, ore más. Las promesas de Dios son siempre más grandes que nuestros problemas. Un predicador dijo, “Es bueno permitir que la oración sea lo primero en la mañana y lo último en la noche.” La oración debe de consumir una parte de nuestra vida. Se ha dicho, “La preocupación del diablo es impedir que los cristianos oren.” El Diablo no le teme al estudio sin oración, al trabajo sin oración, ni a la religión sin oración. Satanás se rie de nuestra trabajo, se burla de nuestra sabiduría, pero tiembla cuando oramos.”
La oración deleita el oido de Dios. Derrite su corazón. Abre sus manos. Dios no puede negarle algo al alma que ora. Cuando se le preguntó a un hombre algo, él respondió, “Debo hablar con el Padre de esto.” Eso nos haría mucho bien en la vida, cuando las personas nos pregunten algo, decir, “Debo hablar con Jesús sobre eso.” Eso nos mantendría fuera de problemas también. Por cierto, cuando la vida lo pone sobre sus rodillas, esa es la mejor posición para orar. Cuando las cosas estén en contra suya, arrodíllese y ore al Dios todopoderoso.
Jesús dijo una vez, “Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis.” (Mateo 21:22) Oh, Dios escucha y contesta nuestras oraciones. 
Un abogado influyente se levantó en una reunión de un gran evangelista y dijo, “Con frecuencia he escuchado del poder de la oración, pero yo no creo ni una sola palabra de eso. Si usted quiere probar, pruebe conmigo.”
El evangelista le invitó a pasar al frente para hablar con él. El hombre respondió, “No voy a hacer eso, pero si usted tiene el poder de la oración, pruebe conmigo.”
Al terminar la reunión, el evangelista invitó a las personas a orar por el abogado a determinada hora. Le pidió al abogado a anotar lo que pasaba. Al tercer día el abogado estaba clamando a Dios por misericordia, y él fue un predicador del evangelio de Jesucristo. Escúcheme. Dios escucha y contesta las oraciones. 
Un gran predicador dijo una vez, “Nada de significado eterno sucede sin oración.” Yo pienso en la vida de oración de Jesús. A veces se levantaba temprano en la mañana a orar, otras veces se levantaba en la noche y oraba. Por supuesto, sabemos que otras veces oró y ayunó. Pero, permítame decirle, si Jesús necesitaba orar tanto, cuanto más lo necesitamos usted y yo. La Biblia dice, “Orad sin cesar.” (1 Tesalonicenses 5:17)  La Biblia dice, “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” (Mateo 7:7-8)
Ahora permítame decirle esto: Dios escucha y contesta las oraciones, pero las contesta de tres maneras. 

1. “Si.” A nosotros nos encanta cuando eso pasa. 

2. Pero a veces contesta “no” porque sabe que no es lo mejor para nosotros o no es para nuestro bien o tiene algo mejor para nosotros, o tal vez está diciendo, “Mi gracia es suficiente. Te voy a ayudar en este tiempo. Te voy a dar fuerza para que puedas ser un testimonio para mí.”

3. A veces Él dice “Espera.” No es el tiempo correcto. A veces necesitamos esperar en Dios para que intervenga y trabaje, y así tendremos las respuestas con el tiempo. Muchas, muchas personas han dado testimonios de sólo confiar, rogar y clamarle a Dios por días, meses o años, y después de esto tienen la respuesta a su oración.
Oh, no nos demos por vencidos en la oración porque a veces debemos esperar a que algo suceda para poder recibir la respuesta. Oh, necesitamos confiar en Dios porque Dios contesta las oraciones. Así que pongamos a Dios primero en todo porque Dios contesta las oraciones. ¡Amén!

Un gran predicador dijo, “Todos nuestros fracasos son fracasos de oración.” Entonces ¿cómo oramos? Un día los discípulos le dijeron a Jesús, “Señor, enséñanos a orar.” Quiero que note que ellos no dijeron, “Señor, enséñanos a ganar almas,” “Enséñanos a levantar una iglesia,” o, “Enséñanos a ser grandes líderes.” Ellos dijeron, “Señor, enséñanos a orar.” Ahora, Jesús les enseñó a sus discipulos a orar de esta forma o a orar así, o de acuerdo a este modelo. En otras palabras, la oración del Señor es un bosquejo de como orar. Así que vamos a ver la oración del Señor y aprendamos como Jesús les enseñó a sus discípulos a orar.

Vayan conmigo en sus Biblias a Mateo capítulo 6 y versículo número 9. Mateo capítulo 6 y versículo 9. La Biblia dice en Mateo capítulo 6 y versículo número 9, claró, Jesús está hablando aquí, “Vosotros, pues, oraréis así: (en otras palabras, oren así) Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Hey, la Biblia dice que debemos “Entrad por sus puertas con acción de gracias.” (Salmo 100:4a) Debemos decir, “Santificado sea tu nombre. Tú eres mi Dios. Yo alabo y adoro Tu nombre. Tú eres Jehova-Yireh, mi Proveedor. Tú eres Jehová, mi Sanador. Tú eres Jehová, mi Bandera. Tú eres Jehová mi Dios. Tú eres el Dios en mi vida.” Usted puede continuar mencionando los nombres de Dios, y alabarlo por Su bondad y adorarlo por todo lo que él es. Debemos entrar en sus puertas con alabanza. La Biblia dice, “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.” 
Ahora, quiero que note, “Venga tu reino. Hágase tu voluntad.” En otras palabras, “Señor, quiero que reines y gobiernes en mi vida y en las situaciones que se me presentan. Quiero que tú tengas el control. No quiero mi voluntad sino la tuya. Señor, Te pido que las almas sean salvas y las vidas cambiadas porque ésta es tu voluntad.” Usted puede pedir que la voluntad de Dios se haga. Busque pasajes que hablen de la voluntad de Dios, y ore porque la voluntad de Dios sea hecha en esto.
Siguiente, quiero que vea lo que dice la siguiente frase, “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.” En otras palabras debemos orar por nuestro pan diario, de acuerdo con Jesús. “Dios, provee por nuestras necesidades. Dios, provee para nosotros físicamente, espíritualmente, y mentalmente.” Nosotros pedimos que Dios provea, que provea para nuestras familias, nuestra iglesia, nuestros líderes, etc. “Señor, provee nuestro pan diario. Señor, provee para cada una de nuestras necesidades.”
Siguiente, quiero que vea que Jesús dijo, “Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.” (Mateo 6:12) Mis amigos, la Biblia dice, “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; Mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.” (Mateo 6:14-15) Mis amigos, necesitamos perdonar a otras personas. Como dijo Cristo en la cruz, “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.” Necesitamos caminar en perdón y pedirle a Dios que nos ayude a perdonar a otras personas como Él nos perdona. Necesitamos pedirle a Dios que nos perdone. La Biblia dice, “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” (1 Juan 1:9) Debemos pasar tiempo pidiéndole a Dios que nos perdone. La Biblia dice, “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; Y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno.” (Salmo 139:23-24) Necesitamos pedirle a Dios que nos perdone y que nos ayude a perdonar a otros de acuerdo a la Biblia.
Después note que dice, “Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.” (Mateo 6:13ª) Debemos orar, “Dios, pon un cerco de protección alrededor de mí, de mi familia y de mi ministerio. Oh, Dios, por favor guíanos y ayúdanos.” La Biblia dice, “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.” (1 Corintios 10:13) “Oh, Dios, ayúdame a ver el camino para escapar. Ayúdame a evitar la tentación, y mantén mis ojos enfocados en Jesús y no en las cosas del mundo. Señor Jesús, no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.”
Después Jesús dijo, “Porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.” Quiero que note lo que Él dice, “Porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria.” La oración del Señor termina alabando al Señor. Necesitamos pasar tiempo alabando al Señor. La Biblia dice, “Todo lo que respira alabe al JAH. Aleluya.” (Salmo 150:6) Debemos alabar a Dios. Debemos decir, “Dios, tuyo es el reino. Tú estás en control de todo. Toma control y reina en nuestras vidas. Señor, tuyo es el poder. La Biblia dice, “De Dios es el poder.” (Salmo 62:11b) Dios, Tú tienes el poder, y yo necesito Tu poder para que Cristo sea glorificado.”
Siguiente, quiero que vea la palabra gloria. “Señor, yo no merezco la gloria. Señor, Tú mereces toda la gloria, alabanza, y honor. Tú eres digno. Tú eres mi rey, mi Señor, y mi Salvador. Dios, Tú eres todo para mí. Señor, Te amo mucho. Dios, quiero alabarte por siempre y siempre y siempre y siempre.”
Ahora, usted puede entrar más en la Escritura y añadirle en diferentes partes a la oración del Señor. Esto es sólo una muestra para abrirle el apetito. Mire, la oración del Señor es un bosquejo, para ayudarle a orar. Jesús dijo que debemos orar así. En otras palabras, debemos orar la oración del Señor y usarla como bosquejo para guiar nuestra vida de oración. Yo creo que esto le va a ayudar. Esto me ha ayudado mucho. Yo creo que si usted usa la oración del Señor como guía o bosquejo para orar, puede cambiar su vida, cambiar su ministerio, y hacer una diferencia.
Ahora, la Biblia nos enseña a orar por nosotros, a orar por otros, a orar por aquellos que están en autoridad, a orar por Jerusalén, a orar por los creyentes enfermos, a orar por nuestros enemigos, a orar por los trabajadores o ganadores de almas, para que sean enviados a la mies. La Biblia dice que debemos orar por todos los hombres. Por ejemplo, la Biblia dice en 1 Timoteo capítulo 2 y versículo 1, “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres.” Así que, mis amigos, debe ser de mayor importancia el orar por la salvación de las almas perdidas.
Yo creo que debemos orar y ponernos la armadura de Dios, tal como somos mandados en Efesios. La Biblia dice que debemos orar y ayunar. La Biblia dice, “Pero este género no sale sino con oración y ayuno.” (Mateo 17:21) En otras palabras, a veces necesitamos combinar la oración y el ayuno para tener la victoria en ciertas situaciones. La Biblia dice que debemos orar en todo. Por ejemplo, la Biblia dice, “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.” (Filipenses 4:6)
Escúcheme. De acuerdo a la Biblia, la oración debe ser humilde. La oración debe ser adecuada. La oración debe ser en fe. La oración debe ser sincera. La oración debe ser simple. La oración debe ser persistente. La oración debe ser firme. La oración debe ser de acuerdo a la voluntad de Dios.
Mis amigos, Dios nos ha mandado una y otra vez a orar. Piense en los ejemplos de Cristo. Piense en Cristo orando. Si Cristo necesitaba orar, entonces nosotros necesitamos orar. Piense en el ejemplo de la iglesia primitiva, en cómo oraban y cómo Dios los usó en una gran manera. Piense en el ejemplo del gran apóstol Pablo y su vida de oración, cómo Dios lo usó grandemente. Oh, “Orad sin cesar.” Mis amigos, tenemos que orar.
¿Por qué debemos orar? Bueno, la oración vence al diablo. La oración salva al pecador. La oración restaura a los que se han alejado. La oración fortalece a los santos. La oración envía trabajadores a la siega para que haya personas salvas. La oración sana al enfermo. La oración glorifica a Dios. La oración logra lo imposible. La oración nos da cosas buenas. La oración imparte sabiduría. La oración trae paz. La oración nos aleja del pecado. La oración revela la voluntad de Dios. Mis amigos, necesitamos orar en el nombre de Jesús porque ahí es donde tenemos el poder. Jesús dijo, “Porque separados de mí nada podéis hacer.” (Juan 15:5c) Jesús dijo, “Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré.” (Juan 14:14) Hey, hay poder en el nombre de Jesús. Entonces, oremos en el nombre de Jesús.
Escúcheme. Necesitamos orar porque Dios oye y contesta las oraciones. La Biblia dice, “Pedid, y se os dará.” (Mateo 7:7) Necesitamos ir a Dios creyendo que nos responderá. A veces toma tiempo, pero debemos seguir buscando porque si pedimos lo recibiremos. Oh, oremos a Dios. Hey, tenemos que orar para que las almas sean salvas.
Mis amigos, Dios puede hacer cualquier cosa. Es por eso que Dios dijo, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Escúcheme. Tenemos que orar porque hay  poder en oración.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
